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"Un periodista está obligado:
19 A ser firme en sos propósitos.
29 A reconocer ses errores y & recti­

ficarlo» inmediatamente-.
39 A  ser más discretl» que libre em 

sns apreciaciones.
49' A no agredir á Eos ancianos, á las 

damas niá los niños, ni á persona impo­
sibilitada para defenderse, bajo ninguna' 
forma.

59 A  ser correcto en todo, y muy es­
pecia límente en las con versaciones, a/un 
cuando estas se veri&qnen en el seno dé­
la más íntima familiaridad.

69 A  respeta® la opinión ajena, aún 
cuando- alguna vez tenga que refutarla.

79 A tratar como asantes extraño» 
las polémicas qne se le presenten.

89 A prescindir del juicio ajeno para 
juzgar los saces®» y los ftombres.”

Organo de intereses gene

Administrador Genera

= El F J-
lira, S .

mcisco Vejas.

CONDICIONES:

Se insertan remitidos, previo examen, 
á $ 10 la columna.

Avisos, tipo pequeño, á cinco centa­
vos línea; en tipo mayor ó en forma es­
pecial, precio convencional, según el 
espacio que ocupen.

(C5* TODO PAGO ANTICIPADO “£31

Los autores de escritos que susciten 
rectificaciones, serán responsables del 
valor de éstas á la empresa.

Para todo lo concerniente á esta pu­
blicación entenderse con el Director ó 
con el Administrador.

Los avisos pueden remitirse directa­
mente á la imprenta.

La colaboración será solicitada. Ten­
drán especial acogida los artículos de 
interés general.

Rédacteur; G onzalo W aleer  H . Panamá, Diciembre 18 de 1909 Director: B enigno P alma

Primer toque
su actividad hoy atacada de 
muerte por los chinos en lo 
que respecta al bajo comercio 
que han acaparado en todas 
sus manifestaciones; y

EstinTiMi-iS'cocuo medio sal­
vador, de suprema necesidad 
Ÿ  de gran interés, tanto para 
el pueblo de Panamá, como 
para el país en general, el que 
la Prensa, de común acuerdo, 
deponiendo las dañosas- ren­
cillas partidaristas 6  sectarias 
que para el caso es igual; y  
en atención á lo que á la par­
te económica*de la Nación se 
refiere, demostrando clara -  
mente, con patriotismo y  á la 
luz de la razón lo importante, 
lo acertado y correcto, por ser 
ya de necesidad palmara da­
da la crisis que va día á día a- 
centuándose, haciendo más y  
más driles! la situación de es­
te pueblo,y por mil más razo­
nes que no se escaparían á la 
mollera del mas palurdo; por 
lo inmoral, anís-higiénico, an- 
ti-político; por ser amenaza 
que de suyo es ya valla for­
midable que obstruye la evo­
lución y  el desarrollo de la ri­
queza pública; por la ninguna 
garantía que presta para el país; 
por considerárseles en todos 
los pueblos del orbe civiliza­
do peor aún que la más da­
ñosa plaga; por sus vicios que 
son cáócer incurable que arrai­
gados por millares de años 
han ido sucediéndose, como 
las generaciones del mosqui­
to, siendo de carácter epidé­
micos en las naciones en que 
por desgracia no se opone di­
que á su corriente deletérea, 
que ha hallado en Panamá su 
estancamiento, en donde con 
sus miasmas de inmunda cloa­
ca se ha constituido en una 
especie de Mar Muerto á cuyo 
alrededor todo es árido, todo 
yace como en un triste haci­
namiento mortuorio en que^se 
confunden los cadáveres del 
honor, deja dignidad de algu­
nos individuos ya contamina­

dos que van en íntimo con­
sorcio con la especie contagio­
sa, y  lo que es triste aun más:
el pudor____ oh! sí, el pudor
que ya ha caído y  va cayen­
do, como flor marchita, ante 
fers deformes plantas del mons­
truo semita. Por estas razones 
y  las que en adelante expon­
dremos, creemos de suprema 
importancia, repetimos, el que 
la Prensa del país trate de lle­
var a! ánimo de nuestros le­
gisladores de fa próxima A - 
semWea de 19 10 , cuán patrió­
tico sería que por esa alta cor­
poración se dictaran medidas 
tendientes al recluimíento de 
los chinos en barrio separado 
en esta ciudad y  también en 
la de Colón.

Ahora vamos á demostrar, 
aunque someramente, las ven­
tajas que por ese medio se 
obtendrían sin por ello faltar 
al acatamiento del derecho de 
gentes y  sin que por eso se 
perjudique en manera alguna 
á los pacíficos hijos del Ce­
leste imperio.

( a )  ; El alto comercio chi­
no en nada sería alterado por 
la sencilla razón de que sólo 
ellos lo ejercen, y  por tanto, 
para surtirse de sus efectos, 
necesarios sería recurir á don­
de quiera que ellos fueran 
confinados, dentro de la ciu­
dad.

( b )  ; Se evitaría asimismo 
los efectos de causas gene­
ratrices que poco á poco ván- 
se sintiendo y  lo cual consti­
tuye una torpe renunciación y  
una salvaje degradación de 
raza.

( c )  ; Sería además un po­
sitivo beneficio que se le dis­
pensaría al pueblo, abriéndole 
con ello nuevos horizontes á

(d ) ;  Que por este medio 
se cortaría en germen un mal 
funesto que acaso más tarde 
amenace á la misma sociedad.

Los chinos son ya una ver­
dadera calamidad en nuestra 
tierra, y  ya que es del todo 
materialmente imposible ex­
pulsarlos del país, debemos 
trabajar á fin de que se les re­
cluya, como hemos dicho, en 
barrios que se destinen al e- 
fecto.

Y, para terminai-, ofrecemos 
las columnas de este humilde 
periódico á todas aquellas per­
sonas que desearen hacer luz 
sobre este asunto, para noso­
tros de trascendencia suma.

Tracamundeo

Entiendo yo, como lo entende­
ría cualquier hijo de vecino: que 
el vocablo Nacional, signifícalo 
que es propio de una Nación, ó á 
ella pertenece. Y  lo propio, en­
teramente lo mismo, digo dq la 
voz Duende, descartándola, por 
supuesto, de su significación en 
nuestro bello Idioma, y sólo ate­
niéndonos á las físicas bellezas 
con que le adorna el vulgo.

Esto sentado, entro en mate­
ria, y ...... léase, léase; que por
muy malas que las cosas sean, 
algo nuevo nos enseñan.

\El Nacional, á-------diez centa­
vos número! ¡Canastos! á diez 
centavos un bien Nacional. . . . . .
y numerado! ¡Bello principio de 
siglo! ¡Y aún hay quien se que­
ja de baraturas! digo: de ¡Ca­
ruras! Anda, salero!

Los que tales cosas oyen, no 
pueden menos que desear saber 
qué clase de bienes serán los que 
por tan poquísima cifra vocean; y 
al vocero llaman. Naturalmente; 
lo qijte éste les muestra son unos

papeluchos así epigrafiados, uno 
de los cuales compra, aún cuan­
do sólo lo verifica para esconder 
el mal efecto que la desilusión le 
causa.

Una vez con él en muñeca, des­
dóblalo y lee. Pesares sin cuen­
to apodéranse de su espíritu. 
¿Para qué compraría semejante- 
adefesio? Todo ese papel es un 
insulto: desde la cruz á la fecha* 
una furia infernal. Desahogos, 
puros desahogos. ¿Pero contra 
quién? Pues contra cualquiera 
en particular, y contra todos en 
general. Son la destemplaba y 
el vilipendio en acción. Nada 
hay que los detenga, ni nadie que 
morijerarlos, pueda. Es la po­
dredumbre que rebosa en algu­
nos corazones de cieno. Eso es 
todo.

Y  por insultar, para darse gus­
to tan raro como censurable, han 
escogido, exprofeso, el patriótico 
mote de DI Nacional, exactamen­
te lo mismo que pudieran haber­
se decidido por .el título de «Ra­
bioso,» ó el sugestivo de «El 
Energúmeno;» cualquiera de los 
últimos en más intima consonan­
cia con la verdad del espíritu que- 
lo informa.

Y, en lo que al Duende respecta,, 
como calza los mismos puntos, 
la propia zurribanda le alcanza; 
la que, entre paréntesis, debería 
aplicársele más fuerte, ya que 
tan bellísimo Niño, en fuerza de 
descender, sólo á verduleras ca­
paz es de divertir.

El Duende........vaya, amigo,.
con su rubiásea belleza, á que le 
desguasen los buitres de las 
ideas macabras y espeluznantes! 
No le vale á este impopular gra­
cejo de nada los periodísticos dis­
cursos que á diario le espetan, 
$ara encarrilarlo al órden; se 
juzga omnisciente y ........natu­
ralmente echa su cuarto á espa­
das, importándole bien poco lo 
que de él digan ó piensen, ya 
que por presumido lo que de él 
puedan decir, tiénele muy sin 
cuidado.

Cualquiera se enmendaría; pe­
ro él no; ya se sabe. Lo malo no- 
es que él no se morijere; sino 
que crea que los que compran su 
pasquín lo hacen con el caritativo 
fin de protejerlo. ¡Ánde, usted, 
hombre de Dios! Si le dan los 
cuartos no es por otra cosa que 
por los grabados que ostenta;, 
notables caricaturas hechas por
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la esperta mano de un humilde 
hijo del Pueblo, que ha sufrido 
«1 criminal descuido de no ser 
protegido, en tiempo, por un Go­
bierno que tan sólo se preocupa­
ba en medrar.

Y, como ante este recuerdo, 
que mucho me entristece, por 
mi acendrado espíritu paname- 
Tiista, las ideas que á mi mente 
acuden son de carácter muy se­
rio aunque dolorosas, y ellas no 
se avienen al estilo que á este 
artículo conviene, aquí concluyo, 
por ahora, diciendo á mis cote­
rráneos: no compréis los farfu­
lleros papeles á que he hecho re­
ferencia. Ese real que por leer 
sandeces malamente invertís 
dadlo en limosna’ para obras 
pías, que todos os lo agrade­
cerán.

Panamá, Diciembre 6 de 1909. 

Conde de Bilbao.

^

Ridiculez Política
Los actos ridículos* son pare­

cidos á quienes los ejecutan. Los 
hombres de conciencia limpia y 
de verdadero criterio, no son 
pasto de ninguna pasión, ora sea 
individual, ó polítioa.

Los que proceden en contra de 
la verdad y en contra de las leyes 
del honor, no son sino mendigos 
de la conciencia.

He aquí por qué me han causa­
do siempre profundo desprecio 
tales individuos. Y, pot desgra­
cia, aquí, en nuestra tierra, exis­
ten esos seres que tanto mal 
causan á nuestra querida patria.

Palta nada más hacer un 
análisis de esos hombres y de 
•sus actos, para asimismo juz­
garlos y conocer los defectos
morales de que adolecen todos
sus escritos.

En La Estrella de Panamá, de 
fecha 10 del presénte mes, he­
mos visto un remitido del señor 
Nicolás Victoria J., intitulado 
‘‘Colisión de Poderes,” en el cual 
trata de “ triste escena” la digni. 
dad desplegada por el señor don 
Samuel Lewis, Secretario de As­
tado en el Despacho de Relacio­
nes Exteriores, encargado de la 
Oartera de Gobierno y Justicia, 
en defensa del atropello de qué 
fue víctima el Poder ejecutivo 
Nacional por la Corte Suprema 
de Justicia.

Si el señor Victoria tuviera Un 
poquito de calma, consultaría con 
paciencia y cuidado los artículos 
2? y 3̂  de la Ley 2̂  de 1908, y se 
convencería de que la Corte no te­
nía derecho para citar al señor 
Secretario de Relaciones E,\te 
riores, encargado del Despacho 
del de Gobierno y Justicia, á un 
mandamiento de Habeos CorpUH 
pues terminantemente dicen j0g 
mencionados artículos â9 y 39 
la Ley 2^ que hay derecho á un 
mandamiento de Habeos Gorpu8 
cuando la persona que lo pj¿e 
haya sido privada de su libe, ̂  
indivklual. Sucede pues, qu  ̂gj 
señor Spiller el Poder Ejecutivo 
no le privó de su libertad, única­
mente le comanicó que teniaque

abandonar el territorio de la Re­
pública por haber violado un De­
creto del Ejecutivo. Si el señor 
Spiller fué privado de su libertad, 
fué por orden de la Corte Supre­
ma de Justicia. Queda, pues, la 
Corte en una pendiente dificilísi­
ma de la cual trabajo le costará 
salir ilesa.

El Poder Ejecutivo tiene per­
fecto derecho para expulsar del 
territorio de la República á todos 
aquellos individuos que sean per­
niciosos para el país. Así tam­
bién, puede prohibir el desem­
barco en cualquier puerto de la 
República á cualquiera persona 
de malos antecedentes que venga 
para esta tierra

¿Si mañana se presenta un 
vapor al puerto de Cotón trayen­
do á bordo á un incendiario, y el 
Poder Ejecutivo dicta una provi­
dencia ordenando á las autorida­
des de Colón no lo dejen desem­
barcar en dicho puerto, y enton­
ces venga un abogado y eleve un 
memorial á la Corte de Justicia 
en petición de Habeas Corpus en 
contra del funcionario de donde 
emanó la orden, la Corte acogerá 
también la demanda y dirá que á 
ese sujeto se le ha privado de la 
libertad porque no se le ha per­
mitido desembarca*^

Conteste, señor Victoria esa 
preguntita que le hacemos, y no 
venga á tergiversar lo que le de­
jamos demostrado sin apasiona­
miento de ninguna clase.

Pigricia

Me había proihetido mirar 
con indiferencia un artículo 
que aparece en La Tribuna 
número 2, y que Ueva por mo­
te “ Prácticas de Ia Coalición 
Republicana,”  y sí vengoá ocu­
parme de él, es porque su au- 
tor, que nunca ^a sido del 
pueblo, ni liberal» se ^a per­
mitido hablar e*1 nombre de 
ese pueblo y de ese >̂artido, 
de cuya facultad ca-rece.

El Pueblo no Io componen 
cuatro obreros y un°s que 
otros extrangero^ Rue í orihan 
el Partido Obrer^ Socialista, 
y nunca podría ser -̂ e ê deese 
pueblo individuo óe â talla 
del articulista.

La pigricia del
Partido Obrero Socialista es 
la base de sus faisas p roce­
sas de defensa al pueblo (?) „  
de la clase trah^Ía^ora*> sus 
picudas frases p^Ja na<*a sir­
ven y son vistas Ppr *a Mayo­
ría de la clase trabaÍa^ora» con 
desprecio.

Prometió el dick° des­
de las columnas áe La Tribu­
na, renunciar y  esperábalos 
que renunciara de una mane- 
ra digna; es decir ^ue Abun­
dara irrevocablemen^\  sin 
antes pedir á los asocia<ios 
que no se le aceP^se esa su 
renuncia; pero ^  de

que, tal vez Por temor «Hd© 
der sus gajes, no ha cu P 
su promesa y  no parece mas 
aue una fanfarrona(la-

Desea la mayoría de la clase 
popular que renuncie y  yo °  
deseo, no para asumir la e- 
fatura de dicho Partido* m 
para que los fines que él per 
sigue queden frustados, sino 
para que ese pueblo al cual 
sí pertenezco,, se desengañe 
por su propia- cuenta, tenien­
do por Jefe uno del mismo 
pueblo, del mismo partido y 
para que no sean nuevamente 
explotados, como hoy por pri­
mera vez lo son.

En ninguna campaña electo­
ral, que recuerde, á los hijos 
del pueblo se le ha exigido, ni 
por conservadores ni por libe­
rales, una cuota mensual, co­
mo hoy sucede; nunca el pue­
blo ó sea la clase trabajadora 
ha pagado sueldos, pensiones, 
&. & . en ninguna campaña 
electoral,-y mal se puede afir­
mar que en otra ocasión ha­
yan sido explotadós,— porque 
al sacar el pueblo airoso sus 
principios políticos, es cosa 
que le ha sido satisfactoria y 
nadie podía obligarlos y  me­
nos exigirles.

Afirm o nuevamente que no 
es él el llamado á defender á 
la clase trabajadora, porque 
no es trabajador, y  además 
porque trata de perjudicar á 
los obreros.

E l órgano del Partido Obre­
ro Socialista, es La Tribuna, y 
por más que se niegue, ese 
Partido es su sostén; el Jefe 
del Partido, es su Director y  
Redactor y tal vez también su 
Administrador.

Los obreros que sostienen 
ese periódico, para leerlo lo 
compran y Por lo tanto ,no 
pueJen escribir en él, y yó me 
atre 0̂ á asegurar que ningún 
o b r e r o  ha escrito los sueltos
q Ue  aparecen en el número 1 
de ese periódico demostrati­
vos de Ia falsedad.

Om  el suelto que lleva por mo 
te “ Comité del Partido Obrero 

hace, el Director 
del periódico, pública la indi­
ferencia de que es merecedor 
al no contestársele las circu- 
lareS que ha dirigido. Por 
otra I^rte, seguros estamos 
que así como no se publicarán 
en las columnas de La Tribu- 
iia la lista completa de los 
obreros a quienes se dirigió la 
C ircular húmero 6, en que se 
le p^día un peso mensual para 
e l s£>sten i miento de la Campa­
ña, tampoco se publicarán las 
contes^aciones que algunas 
pgj-gonas han dado á la Circu- 
la C ircu âr número 8.

se publicará tampoco la 
lista completa de las p e rso n é  
á qidenes se dirigió la circu­

lar número 6 , ía de las qoc ^  
aceptaron, la de las que han 
contribuido con e l peso pedi­
do, como tampoco la lista com­
pleta de las cuotas mensuales 
conque haya contribuido cada, 
obrero del Partido.

Y  por último, tampoco se 
publicarán los gastos hechos 
con sus respectivos compro­
bantes, cosa que bien.arregla­
do debe tener el honrado ar­
tesano señor Ramón Pereira  
P., Tesorero del Partido.

P a l t a  de H ig iene ; este es 
otro suelto en que se perjudi­
ca á los panaderos,* pero qui­
zás los panaderos, en concep­
to del Jefe del Partido y  Di­
rector de La. Tribuna, no per­
tenecen á la clase trabaja­
dora.

A  ese paso, mañana cuando 
ese Jefe que sólo como ciuda­
dano puede ser elegido coa 
el voto de algunos Obreros, 
Diputado ó Concejal, dictará 
medidas tendientes á  todos 
los demás obreros; prohibirá 
el tránsito por las calles de la  
ciudad á los carniceros, con­
ductores de vehículos de rue­
das (!), carpinteros, herre­
ros, &. que vistan tra jes 
adecuados á sus faenas dia­
rias.

N o  ES CIERTO: este suel­
to bien malicioso por cier­
to, aparece como escrito 
por un obrero liberal; pero 
como á todos no solo nos 
sirve la cabeza para el som­
brero, los señores Juan Anto­
nio Henríquez y Eugenio J. 
Chevalier, saben de donde 
proviene y  seguramente supo­
nen como supongo y ó quien 
sea él autor.

Si el autor de él, como yo 
supongo, es el D irector del 
periódico y Jefe Supremo del 
Partido, carece de facultad 
para hablar así, porque le  
vuelvo á afirmar que N U N C A  
H A  SIDO  L IB E R A L .

Ha querido el autor -de ese 
suelto, sembrar la inquina en­
tre conservadores y liberales 
de la Coalición Republicana, 
para que su labor bien conoci­
da, sea más beneficiosa á sus 
aspiraciones; pero esa labor 
es un caso y  una cosa de las 
que no se verán.

L a  reunión de hoy: se trata, 
en este suelto de la reunió» 
que tuvo lugar en el salón 
amarillo el día 20 del mes pa­
sado; si el Jefe, autor del 
suelto no fué invitado, fué por­
que sólo se invitaron personas 
que pudieran darse una idea 
de lo que se trataba, y si que- 
ría figurar allí debió presen­
tarse en nombre del Partido 
de que es Jefe, y deallí no hu­
biera sido despedido.

el artículo á que me re­
fiero afirma el Director del

^
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IL ECO4

También hay en tn soeio ran­
cho ambicioso. Oh! el auri sacra 
faîne». Cubndo pituco en t,í lá­
grima» de dolor humedecen inte 
mejillas.,

—Ecuador. Tengo aquí una car- 
taque me dirigió un amigo de Am 
bato, cuna del gallardo y distin­
guido prosador Montalvo; no 
resisto la tentación y copio dos 
parrafitos: ,

*EI Pope Julio, aquel confe'
rencisfea que estuvo no hace 
mucho en Panamá, está haciendo 
grandísima propaganda en esta 
República y dice con sobra de ra­
tón: “En los albores del presen; 
te-siglo es más recio que nunca 
«Î conflicto nacido del ya gastado 
Régimen Católico porque del lar­
go sueño en q ue yacían sumergi­
dos despiertan ya los pueblos y la 
luz de la ciencia que redime, ha 
llegado al cerebro de las masas, 
•iendoahora imposible ocultarles
3a faz de la verdad.”

Esto nos dicen en carta que te­
memos á la vista.

Sí Elízalde volviera áPanamá, 
feriamos á los grandes defenso­
res ¿c la sociedad tartamudeando 
paira responder ai que propaga 
’urhi et orbi la Religión de la Hu­
manidad.

M endivtl.

S U E L T O S

P or motivo de tener que 
ausentarse de esta ciudad 
muy en breve el Administra­
dor de éste periódico, señor 
A . González,, se encargará de 
la Administración el señor 
IFrancisco Vejas.

Agradecemos al señor Goh- 
scález sil cooperación ’er nues­
tra  ardua tarea, co i senti­
miento ĉ e que nos deje, y  es­
peramos que, donde quiera 
que se halle, continuará se­
cundándonos en la labor que 
juntos comenzamos.

dos pediremos £
esos locales las q
Juzgado Superio 
to y uno de los 
3o ó 4  ̂del Circuit 
casas depropieda»

Se nos in fo r m . 
circular, que á cc 
transcribimos, el re 
la elección para D 
en el próximo pe .^uo de 
de lá benéfica institución de ti­
pógrafos de esta ciudad.

’ Sociedad Tipográfica de P ro ­
tección Mutua.—Secretaría.

. Circular número 6.— Pana­
má, 15 de Diciembre de 1909.

Señor Director de E l  Eco.

E. L . C.'

Tengo el honor de partici­
par á usted que esta Corpora­
ción en Junta General cele­
brada el domingo último, 12 
de los corrientes, hizo la elec­
ción de los miembros que han 
de formar la nueva Directiva 
para, el período que comenzará 
el día 19 de Enero próximo, 
quedando constituida así:

Presidente, sefior Elias 
Dorado G .;

Vicepresidente, señor Agus­
tín Argote; i

Tesorero, señor Ismael Luz- 
cando (reelecto);

Secretario, señor Olegario 
Henríquez:

Subsecretario, señor Dáma­
so Botello, y

Vocales 19, 2o y 30  ̂ respe£> 
tivamente. sefíores. Enrique 
Rodríguez, Octavio Meló y 
Manuel Bar sallo.

• Soy de usted mwy atento
servidor,

Agustín A rgote.

F e l k íit á MOS; muy cordial- 
mente á, las señoritas María 
Segunda,. Felicidad y Amelia 
María O jedis;á la, primera por 
é l premio1 mayor obtenido e »  
lo Lotería de Pánarná, á la se­
gunda por la merecida distin­
ción de que ha sido objeto al 
promovérsele del i puesto que 
ocupaba en la oficina-Telegrá­
fica de-esta ciudad, y  á la últi­
ma por el notable estado de 
mejoría de la enfermedad que 
le  atacó qitimaraentç.

S entim os* que el señor S e­
cretario  de Hacienda y Teso­
ro  no haya atendido la indica­
ción que venenos haciendo en 
tres  números consecutivos 
respecto de l°s  locales vacíos 
en una casa que et Gobierno 
posee en la Avenida. B; pero 
mientras se hallen desocupa-

Hemos tenido  ̂  piacer de 
leer los tres p rt^ eros ntíme, 
ros de E l  P o rz e n ^  simpático 
periódico q «e  se edita en Ia 
ciudad de David; es ^ste un 
periódico de mtei'esesg.enera.. 
les quien parece eHtardi s. 
to a calzar b u ^ os p„ ntos 
en cnanto se relacione espe­
cialmente con e l progreso de 
la Provincia de Ck¡r¡ ¡ Au_ 
guramos a la loa^,e labor del 
señor Jovanc. a su debido 
tiempo, a b u n d a n cosecha

Siga el cólega tr¡uaad(> p<?r 
ese sendero haciendo £onocer 
las necesidades dt. su P ro ,¡ 
cía, demostrando ante e , ¡s 
el «su eno| «rven ¡r q „ eo frece  
aqrelia región p f¡vileg¡ada 
reciba, á la vez, n i t r o s  
servientes votos ^  so ^  
paridad y nuestrqhuIIVyde vo¡¡ 
de akentot

C ierto periódico local al 
dar cuenta de algunos leves 
sacudimientos seísmicos que 
se han dejado sentir aislada­
mente en esta ciudad, atribu­
ye á manifestaciones de la có­
lera divina las que no son sino 
simples demostraciones geo­
lógicas del planeta.

A parece en lugar corres­
pondiente de esta hoja un ar­
tículo de nuestro colaborador, 
señor Francisco Vejas (fran­
co).
\Ya queda informado el pú- 

blnV y cierto pichón de auc- 
ticfcjéer que elevó un memorial 
á un Juzgado de este Circuito 
Capital para que el Director 
de este periódico declarara an- 
teel Juez, de quien era el pseu­
dónimo de franco, cosa que 
no consiguió apesar de las ho­
jas de papel sellado que quitó 
á los obreros con tal objeto.

Queda pues, informado el 
piíblico de quien usa el pseu­
dónimo de franco, para que 
juzgue si éste puede ó nó cal­
zar más en moral política que 
el Director de La Tribuna.

A  nuestro pesar hacemos 
alusión en este suelto al Di­
rector de La Tribuna, cosa 
que no volveremos á tocar, 
pues aunque nada somos, no 
queremos como el doctor Pa­
blo Arosemena, que se enor­
gullezcan ciertas nulidades 
microscópicas.

U n  amigo nuestro, quien 
trabaja en La Boca, nos ha ma­
nifestado que allí corre el ru­
mor de que á los empleados 
panameños de la empresa del 
Ferrocarril se trata de reba­
jarles en un 20% los sueldos: 
como si los que les pagan fue­
ran tan tales. Creemos que 
demasiado bien se ganan 
los panameños el sueldo, so­
lamente con el sacrificio de 
tener que ir revueltos. . . .  {saz) 
en ese bendito tren con tanto 
cafre hediondo á ajos y á otras 
cosas.. .. ¡qué diablos! Conste 
que lo decimos sinceramen­
te .. .. y que no nos cuadra la 
idea. Ojalá que no pasen dé 
ser conjeturas.

P arece  que aun á pesar de 
la alharaca que metió la Su­
prema Corte, siempre se dio 
cumplimiento al Decreto del 
Ejecutivo por el cual se expul­
saba al señor Spiller. Como 
que de nada le valió su tan ca­
careada y enérgicaactitud ten­
diente á entorpecer la del E je ­
cutivo en ese asunto. Felicita­
rnos á la Corte por su Partu- 
^iuyit montes.. .. ¿ t-a-lf

E l  martes 14 entregó don 
Samuel Lewis la Cartera de 
Gobierno y Justicia al señor 
don Ramón M. Valdés, Secre­
tario en propiedad. Cabe ma­
nifestar que el señor Lew is 
llenó este cargo con lucimien­
to y patriotismo, no obstante 
sus dobles funciones como Se­
cretorio de Relaciones Exte­
riores á la vez.

Después de una corta esta­
día en esta ciudad siguió nue­
vamente á San José (Costa R i­
ca), el caballeroso doctor don 
Belisario Porras, Ministro de 
nuestro país ante el Gobierno 
de aquella República.

L a  actitud digna y elevada 
del doctor Mendoza para de­
mostrar las ventajas que ofre­
ce la nueva práctica estableci­
da por él para llevar la conta­
bilidad oficial es, por sí sola, 
elocuente manifestación de la 
salud del Tesoro. Felicita­
mos al Doctor.

l it e r a t u r a

Extinta
Oculta como una violeta vi­

viste en el asilo de tu inocen­
cia, haciendo vibrar en torno 
tuyo todo el aroma de tus 
quince abriles, en tanto que á 
mi lado eras la flor roja que 
embalsamaba el ambiente de 
mis primeros años.

Subías como el incienso por 
los altares del ideal, y llega­
bas hasta Dios, traspasando 
las columnas bizantinas del 
templo de mi amor. Hacías 
de mi corazón la lira cadencio­
sa que pulsabas con los deste­
llos de tu mirada lisonjera ve­
nida desde el fondo glauco de 
tus pupilas.. . .Era un coro de 
alondras nuestras vidas, me­
cidas en el verde ramaje de la 
esperanza; despreciábamos el 
mundo, sonreíamos de su pe- 
queñez y ante nuestros ojos 
colmados de belleza, era más 
triste que la luz moribunda 
del crepúsculo......................

Pero después......... !oh dua­
lidad misteriosa del corazón!, 
como tras toda aurora vino el 
ocaso y dejaste en mi sendero 
la huella ensagrentada del 
recuerdo, te alejaste;é inter­
pusiste, en la senda florida de 
mis sueños, el insondable 
abismo de tus pasiones.

Hoy al dejar caer sobre tí' 
un infinito: el de mi olvido, he 
querido dejarte en este canto 
el último recuerdo de mi vida 
que ha de alumbrarte en las no­
ches sigilosas de la pena, co­
mo al triste viajero del desier­
to, el último lucero del po­
niente.

M a n u e l  A . C ifu entes  S. 
Panamá, Noviembre 15 de 

1909.__________________________ _
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periódico que Franco ie dijo 
que era un fonógrafo, pero 
como el artículo á que él se 
refería no decía sino que si el 
señor Revello ha leído obras 
sobre socialismo, si las ha 
comprendido y si no las repi­
te como un fonógrafo, debe 
comprender que no es llegado 
el caso &. &. deduzco de allí 
que este señor sólo repitió las 
palabras escritas, y doloroso 
es que el Doctor Arosemena, 
le distinga ocupándose del es­
crito, firmado por él.

Que Franco ha sido llamado 
á defender al gobierno, es co­
sa que no se merece, como 
ninguna de sus producciones, 
el mérito de discusión y por 
eso no me ocupo de esa parte 
de su artículo.

Que Franco calza menos en 
moral política que el Jefe del 
Partido, esa es una nimiedad, 
Franco desde que tuvo uso de 
razón ha sido liberal y pro­
mesas no le han hecho abdicar 
de-sus ideas, como tampoco lo 
hará por conveniencia perso­
nal.

Si una persona porque es 
empleada tiene amos, quiere 
decir que el señor articulista, 
considera á todos los obreros 
como esclavos porque la ma­
yor parte de los obreros pana­
meños tienen Jefes en sus la­
bores, y si el articulista no 
es hoy esclavo, es por la 
manera que tiene de corres­
ponder la mano que le pro­
tege.

•Así, pues, término pidiendo,
que el Jefe del “ Partido 
Obrero Socialista,”  renuncie 
de una manera irrevocable y 
que se cure de la pigricia de 
que adolece y se dedique á un 
trabajo como el de los obre­
ros que hace ver defiende.

Una persona que no es del 
pueblo que no es trabajadora, 
y  que nunca ha sido liberal, 
carece de facultad para hablar 
en nombre del pueblo, de la 
clase trabajadora y del gran 
Partido Liberal.

S i fioy se considera el arti­
culista como hijo del pueblo 
porque su pigricia ha encon­
trado lugar de descanso, que 
sepa que el pueblo, que la cla­
se trabajadora y el Partido L i­
beral, no lo forman los cuatro 
ó cinco honrados artesanos 
del pueblo y uno que otros ex­
tran jeros que forman el Par­
tido Obrero Socialista.

Panama, Diciembre 16 de 
,1909.

F rancisco V ejas.

(  Franco )

MaHfacio

Refiere la Historia que á 
Felipe I I  rey de Francia, é 
hijo de San Luís, sucedió F e­
lipe el Hermoso; como quiera 
que éste rey no reparara en 
chiquitas para la realización 
de sus planes, y como carecie­
se de dinero, hubo de obtener­
lo como mejor le plugiese, lle­
gando hasta el extremo de te­
ner que recurrir, por medio 
de su Ministro Nogaret, á 
apoderarse de los bienes de la 
Iglesia.

Semejante proceder le val\é 
la excomunión del papa B on ­
facio V I I I ,  quién á su vez cre­
yó propicia la ocasión para ce­
ñirse la corona de los Césares 
y proclamarse emperador; em­
pero con la expedición de su 
bula U?iau Sanctam, sólo pudo 
obtener que el descarriado 
príncipe le acusara de varios 
delitos por medio de imperial 
proclama, y que apelara de la 
excomunión ante un concilio 
que debía presidir el “ leg íti­
mo pontífice,”  para lo cual ne­
gaba tal carácter al papa Bo­
nifacio, sustituyéndole ade­
más con la sílaba mal las tres 
primeras letras del nombre 
del prelado.

ür
-X X

Ultrajado en su persona, 
hecho pris ionero,^  rescatado 
por el pueblo, murió poco des­
pués el mal afortunado Mali- 
facio.

Conocimientos prác= 
ticos de Agricultura

CULTIVO DEL TABACO

La planta del tabaco que perte­
nece á las Solanáceas de Améri­
ca, fué introducida en Europa, 
llevada de las Antillas, por Fer­
nández de Toledo en el afio de 
1559, generalizándose su uso I I  
años después, hácia 1578,

La industria agrícola ha hecho 
grandes esfuerzos á fin de mejo­
rar la calidad, siendo hoy una de 
las principales fuentes de rique­
zas especialmente para su suelo 
nativo, y por la aceptación que 
tiene hoy en los vastos comer­
cios, me permito iniciar algunos 
conocimientos, los cuales no du­
do acojerán los chinéanos agri­
cultores.

Una vez obtenida la semilla pa­
ra el cultivo, se formará un se­
millero en terreno alto, con su 
correspondiente desagüe, el cual 
debe ser de tierra arcillosa, abo­
nándola con estiereol de ganado 
caballar y una pequeña parte de 
arena; preparado de este modo 
el sitio, se procederá á humede­
cerlo, removiendo el terreno; al 
siguiente día se humedecerá de

nuevo par;, regar la semilla, cu­
briéndola con una capa de la mis­
ma tierra de do$ centímetros de 
espesor;- luego se procederá á 
cubrir el almácigo así formado, 
con hojas' verdes y fret como 
las del plátano, evitando así los 
fuertes rayos del sol y el que las 
aves las consuman. A  los 3 ó 4 
días se quitaran las hojas, á fin 
de dejar libre el desarrollo de las 
plantas, ^regándolas -con sumo 
cuidado. Cuando el plantaje ha 
desarrollado á la altura de 10 á 
12 centímetros, puede entonces 
sacarse el plantón con una base 
de la tierra' que ir ha desarrolla­
do y trasplantar lo en el terreno 
preparado con ante.' oridád.

El terreno donde se vr á*culti­
var el tabacal debe ser no muy 
arcilloso y qué contenga una 
cuarta parte de; arena fina, el 
cual una vez que se halla limpia­
do de toda maleza deberá ararse, 
hecho ésto debe regarse antes de 
colocar los plantones, los cuales 
deben plantarse á distancias de 
un metro, unos de otros y en hi-, 
lera.. A  los -3 días deformado 
así el plantaje») las plantas oo-, 
menzaran á dar señales de vida.

No debe permitirse que el te"’ 
rreno se llene de malezas, por 
pequeñas .que. estas sean, pues-, 
esto contribuye-en grap parte á 
que no resulte el tabaco de bue­
na calidad. - . *

Una vez que la plantación está 
de 30 á , 35 centímetros de altura 
se aporcan, hasta que la «tierra 
levante un poco las hojas de aba­
jo hacia arriba, . • --

Estando las plantas én el desa­
rrollo, hay que tener conocimien­
to de la robustez de ellas, .parça 
así poder cortar á cada una más 
ó menos: hojas^ habiendo unas 
que dan hasta 10 y otra? solodos 
en la primera zoca. Ahora bien, 
no todas, sirven para la elebora- 
ción, pues» las que han amarillado 
en la planta, se pudren en. la 
preparación y las muy tiernas lo 
mismo, no consiguiéndose con es­
tas obtener un^-’̂ r parejo y bue­
no, de mod<j que deoeri. estar erí 
completo desarrollo, sin. dejar 
que manda'ren'ccii’ o antes se ha 
dicho.

Los bretones ó retoños,deben 
destruirse . Iós'más altos y dejar 
sólo 2 ó 3" dejos más bajos, tenien­
do en cuenta la robustez de la 
planta, pue~ hay álgünas que no 
pueden alimentar más que un 
breton, j . ' ■

Cuando las plantas empiezan 
áflorecer es necesario arrancar­
les el botón ó pimpollo, sin hacer 
uso de instru mentó coartante.

Además hay'que tener mucho 
cuidado con.pl gusano que es pro­
ducido por una mariposa blanca y 
pequeña, y el cualdestr ye cora- ' 
prietamente b hojas, haeiéniuse. 
indispensable asearlas constante­
mente. Sir é^omograu** x'lia. 
para destr uir el gusano, ^onerai 
pié de cada dc  ̂ ó tres plan tas un 
cuerno de res, de tai modo qué ía 
concavidad quelle inclinada hacia 
la tierra, or L uú. b. i al/l ince 
el gusano  ̂encontránd jelfe den­
tro del cuerno pe* la m-ñaña y 
por la tarde, y especial después, 
de la lluvia, 
j

l£i corteje tu u(i|wb «cuCb K>snm
una cuchilla c<irvte, síü' lastimar 
el tronco; pero e3to no*se puede 
.hacer huaed.at*m-iiitel después 
.de ía lluvia,1 fino pasados 3 días, no 
teniendo ningún riesgo et que és­
ta caiga después de- hecho d  
corte.

{Concluirá).

Daniel García y G ..

.Desgranando

A y? -Pobre de « mi, pobre y »  
que he vivido siempre en el- <jre~
dal.i * ..

Yo,campesino, yo jxinguero; yo 
quehé pajado mi vida desgj anan­
do, hoy por la benignidad de uu 
don Benigno» tengo que manejar 
la pluma, pero no la manejaré, 
no; ni cómo aigunoy quieren,, qí 
como algunos piensan. Vengan 
mis mazorcas, yo siempre á mis 
mazorcas; aunque ahora esté- 
aquí sentado y tonga delante un 
escritorio, un tintero y esté ro­
deado de libros que en mi vida 
he visto.

La cabra .siempre tira ai monte? 
Vengaú, vengan-ñais mazorcas de 
maiz para desgranarlas y cada 
uno coja el grano que más le
plazca:- •

—Panamá. La Libertad, meham 
dichoque, r̂ o volverá á ver la luz. 
pública; bendito sea el Dios-de 
Abraham! Si esa sabandija polí­
tica no hubiera muerto ahogada 
en su>p?opia,y. nanseabundar ba­
ba .. yo, le habría ido á aplastar 
la cabeza.

Paz- á Ía tumba de ese callejero» 
periódico que en mala hora sus 
encubiertos redactores le pusie- 

. ron tan sagrado nombre.
... Ahora viene, á mi mente Mada- 
,ma Roland y aquellas, palabras: 
que turto sabes,Jecfcor___

—Oot>ombia. La-patria de San­
tander y  de NarifiO, la patria de 
Murillo y de Mariano Ospina e »  
un campo de desolación, de muer­
te y de miseria manifiesta. Po­
bre Colombia! Cuándo será que 

..tus hijos depongan roda pasión 
inesquina ante el ara santa de fyx 
'altár' .Después de una guerra, 
queaéóló tús caifi pifias y déstéu- 
ó tus cemente ras, • después de 

unaguerra que segó' tántas pre­
ciosas vidas viniéronlos buitres, 
vinieron los guales de cabeza caica. 
yen nombre de Dios te llevaron: 
á la ruina.

No faltan, no faltan en tu suelo 
hombres de talento y de cora¡zón 
bien puesto;. pero.. . .  - ..entonces 
qué pasa?..............

Lo q ue pasa es ' qóé álhg en Co- 
loQabia, todavía imperan el boné- 
te y  el sable! Pobre Columbia!

—Venezuela. Ah! La patria, 
de Bolívar, la-patria del Héróe 
sin segundo en los fastos de la 
humanidad! “ La riega manso ^  
Guaire, Palmera más gentiL”

Boy rúa ojeada y veo el Áyila j 
te yro Caracas, desde acá te vuel- 
v'- ver* y te cota sagro nü re-
e-erdo. T) * /
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